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“Muchos primeros serán últimos y los últimos primeros” 

 

 En el mundo actual los sentimientos de pertenencia a una misma humanidad se debilitan, y el sueño de 

construir juntos la justicia y la paz parece una utopía de otras épocas. Vemos cómo impera una 

indiferencia cómoda, fría y globalizada, hija de una profunda desilusión que se esconde detrás del engaño 

de una ilusión: creer que podemos ser todopoderosos y olvidar que estamos todos en la misma barca. Este 

desengaño que deja atrás los grandes valores fraternos lleva «a una especie de cinismo. Esta es la 

tentación que nosotros tenemos delante, si vamos por este camino de la desilusión o de la decepción. […] 

El aislamiento y la cerrazón en uno mismo o en los propios intereses jamás son el camino para devolver 

esperanza y obrar una renovación, sino que es la cercanía, la cultura del encuentro. El aislamiento, no; 

cercanía, sí. Cultura del enfrentamiento, no; cultura del encuentro, sí». 

A pesar de estas sombras densas que no conviene ignorar, en las próximas páginas quiero hacerme eco de 

tantos caminos de esperanza. Porque Dios sigue derramando en la humanidad semillas de bien. La reciente 

pandemia nos permitió rescatar y valorizar a tantos compañeros y compañeras de viaje que, en el miedo, 

reaccionaron donando la propia vida. Fuimos capaces de reconocer cómo nuestras vidas están tejidas y 

sostenidas por personas comunes que, sin lugar a dudas, escribieron los acontecimientos decisivos de 

nuestra historia compartida: médicos, enfermeros y enfermeras, farmacéuticos, empleados de los 

supermercados, personal de limpieza, cuidadores, transportistas, hombres y mujeres que trabajan para 

proporcionar servicios esenciales y seguridad, voluntarios, sacerdotes, religiosas… comprendieron que 

nadie se salva solo. 

Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada en lo profundo del ser humano, 

independientemente de las circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive. Nos 

habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo 

grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la 

belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de 

las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que 

hacen la vida más bella y digna». Caminemos en esperanza. (Papa Francisco, FT, 33,54,55) 

 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Marcos 10,28-31                  - Pasos para la lectio divina 
                      

Pedro se puso a decirle: «Ya lo ves, nosotros lo 

hemos dejado todo y te hemos seguido.» Jesús 

dijo: «Yo os aseguro: nadie que haya dejado 

casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o 

hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin 

recibir el ciento por uno: ahora, al presente, 

casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y 

hacienda, con persecuciones; y en el mundo 

venidero, vida eterna. Pero muchos primeros 

serán últimos y los últimos, primeros.»  
    

 

 

 

 

 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la 

mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre en 

mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos 

vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la 

construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a las 

comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a responder con 

generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

 

"Qué hermoso es servir a los pobres y servirlos 
tan solo por Amor a Dios." (J. Usera) 

 
 

 

 
 

 

  

 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 
Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

Jesús explica, a los que abandonan todo por El y por el Evangelio, cómo vivir en una total gratuidad 

entregando la propia vida a Dios y poniéndola en sus manos al servicio de los hermanos y de las hermanas.  

Pedro observa: "Ya lo ves, nosotros hemos dejado todo y te seguimos". Pedro quiere que Jesús explicite un 

poco más el nuevo modo de vivir con espíritu de gratuidad y de servicio. La respuesta de Jesús es bonita, 

profunda y simbólica: "Yo os aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, 

hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora, al presente, casas, 

hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna”.  

El tipo de vida que resulta de la entrega de todo es lo que Jesús quiere realizar. Ensancha la familia y crea 

comunidad, pues aumenta cien veces el número de hermanos y hermanas. Hace que los bienes se 

compartan, pues todos tendrán cien veces más casas y campos. La providencia divina se encarna y pasa por 

la organización fraterna, donde todo es de todos y no habrá más necesitados. Fue lo que hicieron los 

primeros cristianos Es la vivencia perfecta del servicio y de la gratuidad. No deben esperar ninguna ventaja 

a cambio. Por el contrario, en esta vida tendrán todo esto, pero con persecuciones. Pues los que en este 

mundo organizado a partir del egoísmo y de los intereses de grupos y personas, viven a partir del amor 

gratuito y de la entrega de sí, éstos, al igual que Jesús, serán crucificados.  

En la época de Jesús una gran parte de la gente vivía excluida, marginada, sin techo, sin religión, sin 

sociedad. Había varios movimientos que, al igual que Jesús, buscaban una nueva manera de vivir y convivir 

en comunidad: esenios, fariseos, … Dentro de la comunidad de Jesús, sin embargo, había algo nuevo que 

marcaba la diferencia con los otros grupos. Era la actitud ante los pobres y excluidos. Las comunidades de 

los fariseos vivían separadas del pueblo impuro. Jesús y su comunidad, por el contrario, vivían mezclados 

con las personas excluidas, consideradas impuras: publicanos, pecadores, prostitutas, leprosos. Jesús 

reconoce la riqueza y el valor que los pobres poseen. Los proclama felices porque el Reino es de ellos. 

Define su propia misión como “anunciar la Buena Nueva a los pobres”. El mismo vive como pobre. La 

pobreza que caracterizaba la vida de Jesús y de los discípulos, caracterizaba también la misión. Al contrario 

de los otros misioneros, los discípulos y las discípulas de Jesús no podían llevar nada, ni oro, ni plata, ni dos 

túnicas, ni saco, ni sandalias. Debían confiar en la hospitalidad. Y en caso de que fueran acogidos por la 

gente, debían trabajar como todo el mundo y vivir de lo que recibían a cambio. Además de esto, debían 

ocuparse de los enfermos y necesitados. Entonces podían decir a la gente: “¡El Reino de Dios ha llegado!”. 
(Cf. www.ocarm.org) 

 

mailto:amordedios@amordedios.net

